
  

 

 
«Tuve sed y me dieron de 

beber…en verdad os digo: 

cada vez que han hecho esas 

cosas a uno de estos hermanos 

más pequeños lo han hecho a 

mí». 

Matteo 25, 35.40 
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UN POZO  

PARA INDONESIA 

LA MISIÓN EN NGKOR 

 

La comunidad està formada por cinco 

Hermanas recibe: las jóvenes Aspirantes 

para un camino de discernimiento vocacio-

nal; una Escuela de la Infancia para los 

niños del Barrio; Un centro ocupacional de 

corte y confección para jóvenes y muchas 

señoras viudas, para dar a ellas la oportuni-

dad de aprender un trabajo y sustentar sus 

familias. 

Las Hermanas y las Aspirantes trabajan 

en la parroquia en la pastoral juvenil, como 

catequistas, ministros de la Eucaristía y 

visitan enfermos y ancianos.  

Las Hermanas y AspirantesLas Hermanas y AspirantesLas Hermanas y Aspirantes   

de la Comunidad de Ngkorde la Comunidad de Ngkorde la Comunidad de Ngkor   

 

Pastoral 

juvenil 
en una 
escuela 

cerca de 
Ngkor. 

 

Llvar la 

Comunion 
a los 

enfermos. 

Alumnos 

de la  
Escuela  
Materna. 

Niños 

del  
Catecismo. 



 
 

L’ Asociación Laical  

Sacro Costato  

 
Para el Año Jubilar de la Misericordia, ha 

acogido ese grito haciéndose promovedo-

ra de esa iniciativa: 
 

“UN POZO  

PARA INDONESIA” 

 

con el compromiso de utilizar lo que se 

gana por las actividades u ofrendas he-

chas por bienhechores, para sostener ese 

proyecto. 

 

 

Gravina-Pozo Casa S.  Emidio 

EL POZO DE DON EUSTAQUIO 

Son muchos los testimonios de los que 
conocieron Don Eustaquio sobre el mo-

do concreto de vivir las “ Obras de Mi-
sericordia”, no solo de vez en cuanto, 
sino como etilo de vida vivida con gra-

tuidad y dando el primer lugar a los 
pobres así como nos da testimonio en el 
momento de “dar de beber a los sedien-

tos”: 

«Don Eustaquio tenía un corazón grande 

para el prójimo: aún siendo muy pobre, 

daba con gusto a lo más necesitados  de 

lo poco que tenía. En la casa de  “S. Emi-

dio”, en Gravina, los que más había era 

el agua y don Eustaquio la daba sin duda. 

En el año 1912, durante un fuerte carestía 

de agua , todos iban a recoger agua desde 

el pozo de San Emidio.  

Algunos de la casa se preocupaban pen-

sando que el agua del pozo se habrìa ter-

minado. Don Eustaquio aseguraba que no 

faltaría  para nadie y así fue de modo 

misterioso porque el agua quedó siempre 

al mismo nivel» (Testimoniar, ASCO). 

 

UN POZO PARA NGKOR 

INDONESIA 

E n Ngkor, un barrio pobre de Ruteng, en 

la Isla de Flores en Indonesia, desde el 

2013 las Misioneras del Sagrado Costado 

han fundado una nueva Misión. 

Privado de muchas estructuras y de servi-

cios básicos, Ngkor no dispone de una red 

hídrica. El agua, para las necesidades coti-

dianas, baja desde un monte que se encuen-

tra a ocho horas de camino. Pasa a través 

de un tubo puesto en la superficie en modo 

rudimental, llega así al barrio llenando una 

cisterna comunal y de la parroquia, al que 

está conectado un tubo que lleva el agua 

hasta la casa de 

las hermanas.  

 En Ngkor la 

presencia del 

agua es escasa 

y muchas veces 

falta del todo, 

también porqué 

los campesinos 

para coger agua 

para los campos 

dañan la tube-

ría del agua.  

 Las hermanas 

con frecuencia 

deben ir a la cisterna comunal, que se en-

cuentra a 1 Km desde la casa, para recoger 

agua. Para resolver este problema, se nece-

sita construir un pozo que asegure el agua a 

la Misión y para los pobres de la zona. 


